Nicolás


Nicolás es malo. O al menos así lo cree él. O quiere creerlo.


Lo cierto es que por ello es consciente de que merece represión y castigo. Castigo que se autoaplica sistemáticamente, inmisericorde.


Duerme sobre una caja de madera a la que llama complacido “catafalco” y al despertar, como no soporta el regalo de un nuevo dia, se azota con duchas heladas aún en crudo invierno, hasta tiritar y temblar al límite.


Nicolás tiene un amor apasionado por el tabaco. Fuma más que el abuelo de Vizcaíno, que se ponía el despertador para empezar a fumar antes.


Tres paquetes diarios y mascando el humo, hasta sacarle todo su aliento. Los ataques de tos solo los calma otra nube de tabaco.


Parece una fábrica de neumáticos ardiendo, con densas nubes negras. Cuando se lo dices sonríe satisfecho.


Irredento. Convencido de que ha elegido hacerse el daño máximo conscientemente y de que con ello hace Justicia, duerme sus sueños de vampiro soñando con nicotina.

